
       La Importancia de las Baterías de Sodio en la Transición Energética   
 
 
Las baterías de sodio (Na-ion) están emergiendo como una alternativa clave para la 
transición energética debido a su bajo costo, sostenibilidad y rendimiento en condiciones 
extremas. A continuación, se detallan sus principales ventajas:   
 
     1. Abundancia y Bajo Costo   
- El sodio es 500-1000 veces más abundante que el litio en la corteza terrestre y se 
encuentra ampliamente distribuido, evitando dependencias geopolíticas .   
- Su extracción es más económica y menos contaminante, ya que puede obtenerse de sal 
marina o salmuera residual de plantas desaladoras, reduciendo el impacto ambiental.   
- El coste de producción podría ser 20-40% menor que el de las baterías de litio, 
especialmente al escalarse su fabricación.   
 
     2. Sostenibilidad y Economía Circular   
- La salmuera de desaladoras, un residuo problemático para los ecosistemas marinos, 
puede convertirse en materia prima para estas baterías, cerrando el ciclo de recursos.   
- Empresas como Natron Energy y proyectos europeos como SALINO ya están 
recuperando hasta un 92% del sodio de salmueras mediante electrodiálisis.   
 
     3. Eficiencia y Rendimiento   
- Densidad energética: Actualmente alcanzan 100-160 Wh/kg, suficiente para 
almacenamiento estacionario (redes eléctricas, energías renovables) .   
- Carga rápida: Pueden cargarse al 80% en 12-15 minutos, superando a las de litio en 
velocidad.   
- Larga vida útil: Algunos modelos, como los de Natron Energy, prometen más de 
50.000 ciclos, ideal para aplicaciones de respaldo.   
 
     4. Resistencia a Temperaturas Extremas   
- Frío intenso: Mantienen 90% de capacidad a -20°C y funcionan incluso a -40°C, donde 
las de litio pierden eficiencia .   
- Calor extremo: Son estables hasta 80°C, con menor riesgo de incendio (no generan 
"thermal runaway").   
 
     5. Aplicaciones Clave   
- Almacenamiento estacionario: Ideal para gestionar la intermitencia de energías 
renovables (solar, eólica) .   
- Vehículos eléctricos urbanos: Modelos como el Sehol EX10 (252 km de autonomía) ya 
usan esta tecnología .   
- Sistemas de emergencia y telecomunicaciones: Por su seguridad y durabilidad.   
 
    Conclusión   
Las baterías de sodio son una pieza esencial para la transición energética, combinando 
bajo costo, sostenibilidad y adaptabilidad climática. Aunque aún deben mejorar en 
densidad energética para competir con el litio en movilidad, su potencial en 
almacenamiento masivo y aplicaciones fijas las posiciona como la alternativa del 
futuro.   


